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Prólogo

El presente libro ha sido escrito a lo largo de seis años. Abarca el período 2009-2014, es decir, la crisis económica y el inicio de la recuperación. Es una crónica anticipativa de lo que iba a pasar, conforme estudiábamos la situación económica y predecíamos la evolución de la economía española durante esos años. Por esta razón, está escrito en presente y en futuro, no en pasado.

El manuscrito original tiene cinco veces más extensión que la versión que el lector tiene en sus manos. Hemos querido quedarnos con la esencia y apostar por la brevedad, en tiempos en que apenas hay tiempo para la lectura y la reflexión. Pero, al menos, hemos intentado transmitir algunas ideas claras.

Primero, que la economía sí puede predecir el futuro, cuando es ayudada por la sociología. Segundo, que las políticas económicas son importantes y que no vale cualquier doctrina para salir de una recesión y volver a crecer y crear empleo, como ya está haciendo España. Tercero, ha de haber motores del cambio. En el caso de España, tanto las reformas como las grandes empresas que, como Telefónica, La Caixa, El Corte Inglés, Abertis, Gas Natural Fenosa y tantas otras, han actuado como efecto tractor de pymes y población general.

El libro comienza en épocas de gran desasosiego económico. Conforme va pasando el tiempo se atisba la luz al final del túnel.






En 2013 la economía volvió a crecer en el segundo semestre, y 2014 fue el año bisagra de la recuperación. La obra se estructura en tres partes: la primera trata de la crisis; la segunda, de la recuperación gracias a las reformas y las grandes empresas y la tercera, del papel de las tecnologías de la información para transformar nuestro modelo productivo.

A principios de 2015, a pesar de las dificultades, la economía crece y genera empleo. Las perspectivas, hasta 2017, son positivas. Los españoles podemos mirar el futuro con más optimismo que nunca, desde 2008. Tenemos motivos para sentirnos orgullosos de nosotros mismos y de nuestro empresariado.

Este libro es un elogio de la virtud de la esperanza.

Jorge Díaz-Cardiel Torres

Madrid, febrero de 2015


Introducción










Durante años, los españoles no hemos visto la luz al final del túnel. La crisis económica que comenzó en 2007-2008 ha sido muy larga y todavía sentimos sus consecuencias negativas. Pero la economía cambió el signo negativo por el positivo en la segunda mitad de 2013 y, desde entonces, no ha dejado de crecer: el 1,4% en producto interior bruto (PIB) en 2014. Primero, el tirón de las exportaciones y, después, el empuje de la demanda interna están propiciando un cambio de ciclo económico por el que España vuelve a crecer.

Las previsiones económicas de organismos internacionales y españoles apuntan a un crecimiento del PIB en torno al 3% en los próximos tres ejercicios. Y con creación de empleo, reduciéndose la tasa de paro al 20% o menos, al final del período.

Este libro que el lector tiene en sus manos explica de forma breve y concisa cómo hemos pasado de la noche más oscura, a ver una luz tenue que nos hace ser más optimistas cara al futuro de nuestro país.

En el libro se analizan dos de los muchos factores que han propiciado el cambio a mejor. Por un lado, las reformas llevadas a cabo en el trienio 2012-2014. Muchas han sido de calado y han puesto los fundamentos del cambio de modelo hacia una economía más sostenible en el futuro. Por otro lado, el papel de las grandes empresas, que son baluartes y puntos de referencia económico, empresarial y social en nuestro país.

La parte final del libro está dedicada a las tecnologías de la información (TIC), tras haber repasado la contribución económica de otros grandes sectores de actividad: telecomunicaciones, banca, gran distribución, energía, gestión de infraestructuras, entre otros.

Como establece la Agenda Digital Europea y del Gobierno de España, nuestro país debe dirigirse hacia la economía del conocimiento con un fuerte componente en el PIB, en las empresas y la vida de las personas, de las TIC.


Primera Parte: La crisis










I. Inicios de la crisis: la noche más oscura

Acaba de celebrarse en Italia (2009) la última reunión del G-8, los ocho países más industrializados del mundo. A esta cita fueron invitados los países emergentes BRIC (Brasil, Rusia, India y China). España, decepcionada, fue simplemente convocada a participar en una mesa redonda, donde presidió una conferencia sobre ayuda al Tercer Mundo.

Sin embargo, los debates importantes acerca de cómo salir de la actual crisis económica no tuvieron lugar en la mesa presidida por España: los países más ricos del mundo –y los cuatro países cuyas economías emergentes les van pisando los talones– estaban más interesados en la reforma del sistema financiero mundial, en impulsar la globalización, sinónimo de conectividad económica que evita el proteccionismo, o en tomar decisiones sobre crecimiento sostenible que mantenga a raya el cambio climático, que en tomarse en serio la propuesta del Gobierno español de contribuir con 50 millones de euros a la reconstrucción del Castillo de Carlos V, destruido por el terremoto que asoló la ciudad en que se celebró la cumbre del G-8.

Si uno lo piensa fríamente, es absolutamente lógico que los países más ricos del mundo, aquellos que tienen las economías más dinámicas, competitivas y productivas, no nos tomen en serio.






Mientras el presidente Obama está pensando en sacar adelante en el Congreso y en el Senado norteamericanos un nuevo paquete de estímulo fiscal que impulse la economía de su país; cuando Francia o Alemania animan a poner en valor «el trabajo esforzado» como fórmula para salir de la crisis…; el presidente del Gobierno español habla de brotes verdes en la economía española. Lógico que nadie le haga caso: la situación de la economía española es tan dura, y esto es conocido por todos a nivel internacional, que al Gobierno español no se le concede ni el beneficio de la duda sobre la veracidad de unas afirmaciones sobre la presunta salida de España de la crisis.

El premio Nobel Krugman ya se lo dijo al presidente...

Ya se lo dijo el premio Nobel de Economía 2008, Paul Krugman, en Madrid al presidente del Gobierno el 16 de marzo de 2009: España tardará entre cinco y siete años en salir de la crisis; esto solo sucederá si el resto de los países más importantes de Europa (sus locomotoras, Francia y Alemania), salen primero de la crisis «y tiran» de la economía española hacia arriba. Y, aun así, le dijo un Krugman que no es sospechoso de ser de derechas, sino todo lo contrario, cuando España se recupere, los españoles tendremos, per cápita, una riqueza neta inferior a la que teníamos antes de este desastre económico que estamos sufriendo.

Paul Krugman se define a sí mismo como un hombre de izquierdas en Estados Unidos, donde el calificativo de «liberal» (en el sentido norteamericano de la expresión) ya es de por sí suficientemente de izquierdas para los estándares americanos. Sin embargo, aparentemente, el presidente español ni se inmutó ante las admoniciones de un premio Nobel de Economía que le animaba a tomar decisiones importantes para salir de la crisis: reforma laboral, reforma del sistema financiero, reforma de las Administraciones Públicas, etc. Parece que el presidente hizo oídos sordos y, tres meses más tarde, hablaba de los brotes verdes, como si continuara en campaña electoral.

¿Qué ha pasado en estos tres meses, tras la visita de Krugman a España? Más aún, ¿qué ha pasado en el primer semestre del año y qué va a pasar de ahora en adelante? Tanto el Banco de España como el Instituto Nacional de Estadística han publicado sus últimos informes: los resultados son muy duros. El Banco Mundial, la OCDE y el FMI coinciden en que, este año 2009, el PIB de España decrecerá un 4,2%. Según prevén, el año que viene decreceremos solamente un 0,9%. Y, con suerte y si se cumplen, por ejemplo, las previsiones de Krugman, empezaremos a tener tímidos crecimientos positivos inferiores al 2% (un máximo del 1,8%) a partir de 2013-2014.

El estado de la economía española en el segundo aniversario de la crisis

¿Y cómo está nuestra economía en estos momentos, cuando el 18 de julio se cumple, oficialmente el inicio de la crisis económica internacional? Ese día, Bear Stearns decidió cancelar los dos fondos de inversión que tenía vinculados a activos tóxicos, a hipotecas subprime. En aquella jornada, de manera simbólica, empezó el desastre en que hoy nos encontramos en Occidente.

En las últimas dos semanas, hemos sabido, por ejemplo que, según la Central de Balances del Banco de España, el beneficio de las empresas españolas ha decrecido un 21,5%. El INE levantaba acta de que, en el mes de mayo, el Índice de Producción Industrial nacional tenía una caída del 20,5% en mayo, respecto al mismo mes del año anterior.

La construcción y el turismo, los dos motores de la economía nacional, siguen sin levantar cabeza. El Plan de Empleo Local, que tiene a ayuntamientos y ciudades en un mar de zanjas, provee de empleo barato a trabajadores en paro de la construcción, pero esto es pan para hoy y hambre para mañana: ni se podrán volver a abrir las mismas zanjas ni remozar cementerios y polideportivos en España: y, aunque se cumpliera esta orden del presidente del Gobierno para crear empleo, ¿qué aportación real supondría para la economía nacional? ¿Será esta su idea para cambiar el modelo productivo del país?

El turismo arroja datos muy malos en los seis primeros meses del año 2009: la entrada de turistas extranjeros en España se ha reducido en un 10% con respecto al mismo período del año anterior. Junio, que ya es temporada turística, no ha revertido esta tendencia negativa. Y el ministro del ramo, Miguel Sebastián, anima a los españoles a que se apunten al turismo nacional en vez de salir al extranjero.

En un momento en que el índice de confianza de los españoles está por los suelos y, en estas circunstancias, los españoles no están por gastar (un 3,6% menos), sino, en el mejor de los casos, si pueden, están por ahorrar (un 14,1% más): como consecuencia, la demanda interna, el consumo, no remonta. Y, si no se consume, no se produce: dato del INE: la producción de vehículos, ha caído un 46,2% en los primeros seis meses del año; y el resto de industrias ha descendido un 38,1%.

El Gobierno ha respirado un tanto tranquilo porque los datos del paro del mes de junio han sido mucho mejores de lo esperado: 55.000 parados menos en las listas del INEM (ahora, Servicio Público de Empleo). Pero, desde ámbitos tan distintos como CCOO o Funcas, se le ha dicho al Gobierno que ese mismo dato, desestacionalizado (es decir, sin tener en cuenta que, gracias a la temporada turística y a la puesta en marcha del Plan de Empleo Local), significaria que 145.000 españoles habrían perdido su puesto de trabajo. Dato que se asemeja más a la destrucción de empleo del cuarto trimestre de 2008 y primer trimestre de 2009, en que la media mensual de destrucción de empleo ha sido de unos 200.000 empleos perdidos, cada mes. Frente a los datos de paro del Gobierno, la Comisión Europea hizo públicos sus datos de paro para España, en mayo: 4,4 millones de parados; muchos más de los que dice el Gobierno.

Evidentemente, esto tiene efectos inmediatos en la economía real, junto al drama que perder el puesto de trabajo supone para el trabajador y su familia. Para empezar, en el número de afiliados a la Seguridad Social. En vísperas de las Elecciones Generales de 2008, el presidente sacaba pecho: más de 20 millones de afiliados, cotizando. En los últimos doce meses, se han esfumado 1,2 millones de cotizantes: disculpen la reiteración: ya no cotizan y, por tanto, dejan de aportar a las arcas de la Seguridad Social, que soportan pensiones, Sistema Nacional de Salud, etc.

Con empresas que pierden dinero, trabajadores que se quedan sin empleo y familias que no consumen, las arcas públicas se resienten, y mucho, porque la recaudación fiscal se ha reducido dramáticamente, en lo que llevamos de año: la recaudación fruto de los impuestos de IRPF y Sociedades ha descendido una media del 20%. La recaudación por IVA (que refleja el consumo) ha caído aún más: una media del 30%.

Sin embargo, el Gobierno gasta más, mucho más, y se endeuda más. El déficit público, desbocado en el último trimestre del 2008, suponía un 3,8% del PIB. El Pacto de Estabilidad en Europa no nos permite pasar la barrera del 3%: en lo que llevamos de año, el déficit público supera el 8,2% del PIB. Es lógico pensar que, si el Estado se endeuda, alguien habrá de pagar la factura. No serán los políticos quienes lo hagan, sino los ciudadanos, me temo; nos tememos todos, habrá subidas de impuestos, y no solo de los impuestos especiales, sobre el alcohol, el tabaco o la gasolina. Sino que, tarde o temprano, acabarán subiendo tanto el IRPF como el Impuesto de Sociedades. Y, al tiempo: aunque el consumo siguiera en tasas negativas, también gravarán el IVA.

Precisamente la subida de impuestos es algo a lo que los ciudadanos no están dispuestos. Al menos, los ciudadanos de los 22 países que conforman el 75% de la riqueza mundial por su contribución al PIB planetario, donde está incluida España, no están por la labor de subir impuestos.

La opinión de la gente

Para mí, este punto es especialmente importante: lo que los ciudadanos piensan influye en la economía, porque, en palabras de Alan Greenspan, el que fuera presidente de la Reserva Federal estadounidense desde 1987 hasta 2006, son el pánico, las crisis de confianza de las personas, en una palabra, la psicología, lo que genera las crisis económicas.

En su biografía The age of turbulence (La era de las turbulencias), cuenta que, cuando estuvo al frente de la Reserva Federal, cada vez que sus asesores le traían informes económicos que anticipaban cambios de tendencias a la baja o la inminencia de crisis económicas, él inmediatamente acudía a las encuestas. Encuestas que le decían el estado de ánimo de la gente, su grado de confianza, su disposición a gastar o a ahorrar, etc.

Así actuó durante los 60 años que dedicó a la economía, donde como analista y consultor, durante 40 años, combinó la ciencia de los estudios macroeconómicos con los de la investigación de mercado, para asesorar mejor a sus clientes y, luego, a los políticos, durante 20 años.

Algo parecido dice que ha hecho siempre Warren Buffet, el «Oráculo de Omaha», el inversor más impresionante de todos los tiempos, uno de los hombres más ricos de la tierra, después de Carlos Slim y Bill Gates. En la única biografía autorizada por él, Snowball, the business of life, Buffet también acude a la combinación de encuestas y estudios económicos antes de tomar decisiones de inversión. Y, en general, no le ha ido mal.


	




En ese sentido, según los últimos estudios, un 90% de ciudadanos de los 22 países más ricos del mundo prefiere que los Gobiernos reduzcan gastos a que incrementen los impuestos.

Más aún, en Estados Unidos, por ejemplo, según el Índice de Confianza elaborado por la Universidad de Míchigan, hecho público en julio de 2009, con datos de junio, la confianza económica de los estadounidenses ha caído a mínimos históricos, justo cuando se han hecho públicos los datos del paro registrado en junio, con 564.000 empleos perdidos. Esto supone, para Estados Unidos, una tasa de paro del 9,4%. Pues si ellos se deprimen con este porcentaje, imagínense nosotros, los españoles, que ya hemos alcanzado el 18,4% y acabaremos en torno al 20% al finalizar el año (cerca de cinco millones de parados) y, no es por ser catastrofista, pero según el panel de analistas de Funcas, los datos para el año que viene podrían ser incluso peores. No voy a entrar en detalles de un estudio del mes de junio de UBS que cifraba la tasa de paro para España en 2010 próxima al 25%, tres puntos superior a la más alta alcanzada en la crisis de 1993-1996.

Cuesta trabajo hablar de brotes verdes. Por supuesto que todos estamos deseando que haya buenas noticias económicas y que la crisis se acabe cuanto antes. Pero lo anhelamos sin tapujos, y deseando que cada uno haga sus deberes. Por ejemplo, si el Gobierno tiene un plan para cambiar el modelo productivo del país, que lo ponga encima de la mesa cuanto antes. Porque con animarnos a todos a invertir en el mundo de las energías renovables, como la panacea de todos los problemas, me temo que no solucionamos el problema: ¿se van a crear 4 millones de puestos de trabajo en torno a los molinos de viento?.

Creo que es el momento de empezar a hablar de soluciones, de cómo salir de la crisis. Para empezar, esta cuestión hay que enmarcarla en sus justos términos: ¿qué es salir de la crisis? Para los expertos en economía, salir de la crisis supondría que, por ejemplo, unas quince variables macro mejoren sustancialmente.


	




Muy bien, ¿y para el consumidor/ciudadano de la calle? Según mis últimos estudios, un 63% de los ciudadanos consideran que el empleo es el indicador más importante para estimar el éxito o fracaso de las medidas económicas. Y esto, en un momento en que un 74% de españoles creen que la situación económica sigue siendo mala o muy mala y el paro preocupa al 80% de los ciudadanos.

En el caso español, está demostrado que, en el pasado, solo creamos empleo cuando crecemos por encima del 2%, en PIB. Eso sí, años después, en 2014, se rompió la tendencia histórica porque España creció el 1,4% y creó casi medio millón de empleos.

Así pues, ¿qué hay que hacer para crecer, cuanto antes, y crear empleo, saliendo de la crisis? Este será el objeto de los siguientes capítulos y, por tanto, dejo la respuesta para entonces.






II. Fuentes fiables de información económica

Llevo analizando, observando y estudiando la situación económica nacional e internacional desde mayo de 1984. Hace 30 años, por tanto. Como a tantos otros, me ha tocado vivir, y sufrir, la crisis económica de 1993-1996; el hundimiento de las «punto. com» (2000-2002), y ahora, la crisis sistémica del sistema financiero internacional (mediados de 2007-2009), trasladado a la economía productiva y real, con consecuencias devastadoras para la economía española.

En este último caso, además, como de todos es sabido, hablamos de una economía lastrada, hasta extremos insospechados, por el que hasta hace poco era su principal motor de crecimiento (la construcción y su primo hermano, el sector inmobiliario) y por el muy ralentizado gran contribuidor al PIB nacional, el –de capa caída en los primeros años de la crisis– sector turístico español, basado en «el sol y playa». En 2013 y 2014, en cambio, el turismo se mostró como uno de los baluartes de la recuperación económica.

Como analista, consultor y directivo, me veo obligado a estudiar la realidad económica nacional e internacional (en un mundo globalizado, interconectado, plagado de y protagonizado por redes, es inevitable vincular economía nacional con economía internacional), desde tantos puntos de vista como me sea posible. Porque como analista, estudio y hago proyecciones, en beneficio de las empresas para las que trabajo; como consultor doy orientaciones de negocio a mis clientes y, como directivo, hago lo posible por aplicarme la lección a mí mismo, en mi negocio.

La resultante es que una parte importante de mi tiempo la dedico a generar informes y estudios propios, tanto macroeconómicos como de sectores de actividad, y a estudiar tantas fuentes de información fiables como soy capaz de digerir: dejando de lado mis propios estu-dios,destacarécomofiables,entreotros,losdelBancodeEspaña,los del Instituto Nacional de Estadística, los de Funcas (Servicio de Estudios de las Cajas de Ahorro), los Servicios de Estudios de La Caixa; y, en el ámbito europeo e internacional, los de la Comisión Europea, Eurostat, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional.

Las agencias de calificación crediticia no hicieron bien su trabajo...

Por supuesto que hay otras muchas fuentes de información interesantes (docenas y docenas de ellas): las de fundaciones vinculadas a partidos políticos y empresas privadas; los muchísimos think tanks que tanto han florecido en los últimos años, los de patronales empresariales sectoriales, los de las agencias de calificación de riesgos (Standard & Poor’s, Moody’s, Fitch)...

Aunque estas últimas (las agencias de calificación de riesgos) nos tienen profundamente decepcionados: no solo no alertaron «de la que se nos venía encima», sino que, por añadidura, otorgaron magníficas calificaciones crediticias a la banca de inversión que (ausente de regulación eficaz) nos condujo al desastre actual con instrumentos de inversión fraudulentos.

Al mismo tiempo, adularon a la banca comercial americana, que, como quien regala estampitas (las del timo famoso, por supuesto), otorgaba hipotecas (llamadas subprime) a mansalva, a individuos y familias con rentas muy bajas que, ya sabían ellos (los bancos comerciales americanos) nunca hubieran sido capaces de re-pagar, es decir, de devolver el crédito concedido (principal más intereses), creando el consiguiente agujero en los balances de dichos bancos. Así que, a las agencias de calificación de crédito, mejor tenerlas en cuarentena, por ahora, como explica Alan Blinder en su obra sobre la crisis económica en Estados Unidos: After the music stopped (2013).

...Y otros, revisando periódicamente sus datos, aciertan en las previsiones

Hay quien critica las previsiones (Economic forecasts) del Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional o las de la Comisión Europea. No es cierto que se hayan equivocado en sus cálculos. Estas críticas, por cierto, siempre vienen del mismo lado del espectro político, la izquierda radical, que aprovecha para darle una patada al capitalismo, allá donde acaba la espalda de dichas instituciones.

Dichos organismos (nacidos de los Acuerdos de Bretton Woods, en 1944) personifican, simbólicamente, la economía de libre mercado que tanta prosperidad ha generado en los últimos 60 años en el mundo occidental y al que quieren sumarse los famosos países emergentes o BRIC (Brasil, Rusia, India y China). Y dieron lugar a un nuevo orden económico internacional que, aun con crisis periódicas, ha funcionado eficazmente hasta nuestros días.

Pocos ponen como ejemplo de economía eficaz a la ultracomunista Corea del Norte: sus «colegas» comunistas de China, de todos es sabido, desde principios de los años ochenta, con Deng-Xiaopin a la cabeza, optaron por una economía de libre mercado, controlada por el Estado, que ha sacado a más de 400 millones de chinos de la más extrema pobreza, convirtiéndoles en clase media. Mientras, en Corea del Norte, aun con armas nucleares, poco menos que se siguen muriendo de hambre...

La ironía, por cierto, del poderío económico de estos países emergentes es que, por un lado, todos juntos no llegan a suponer el 25% del PIB mundial, al tiempo que agrupan a una población de más de dos billones de personas. Estados Unidos sí supone el 25% de la economía mundial (más aún, «tira de ella como motor», al ser una economía de demanda, por consumista, que compra productos fabricados a bajo coste en los países BRIC, a la par que fortalece su industria) y tiene una población de 311 millones de personas, muy consumistas: el consumo supone el 70% del PIB americano. La desproporción, a favor de Estados Unidos, es evidente.

Banco Mundial, FMI o Comisión Europea no se han equivocado en sus previsiones económicas. Tampoco, por cierto, el Banco de España, quien manifiesta honestidad y transparencia.

La crisis empezó, realmente, a mediados de 2007

Lo que ha sucedido, simple y llanamente, es que la realidad económica, desde mediados de 2007, ha cambiado tan rápida y vertiginosamente que dichos organismos han tenido que revisar (en este caso, desgraciadamente, siempre a peor o a la baja) sus previsiones económicas en casi todas las variables o parámetros que miden: producto interior bruto, comercio, transacciones, desempleo, consumo, inversión, ahorro, resultados de las empresas, índices de producción industrial, déficits, índices de precios al consumo, confianza de los consumidores, etc.

Por cierto, la crisis no ha empezado hace dos días (ni dos meses), sino hace más de dos años: basta mirar la curva evolutiva del PIB español desde enero de 2007 para darse cuenta de que, desde sus máximos históricos, entonces, hasta hoy, la economía nacional no ha dejado ininterrumpidamente de decrecer.

Nunca dejo de mirar, al menos, una quincena de variables macroeconómicas, al objeto de tener una perspectiva global, o de 360 grados, sobre qué sucede en la economía: uno o dos datos aislados, positivos o negativos, fuera de contexto, no dicen ni significan nada, aunque


	




generen titulares de prensa: por ejemplo, que en España, en junio, cuando empieza la temporada turística, haya habido 55.000 parados menos; al mismo tiempo que en Estados Unidos, primera economía del mundo, se destruyen 564.000 empleos...

A partir de ahora inicio una serie de capítulos en que, de manera comprensible para todos y acudiendo a tantas fuentes de información fiable como sea posible, pretendo interpretar la realidad económica actual y proyectarla hacia el futuro.

Cabe destacar (ahora solo, y a propósito, citaré una fuente de información) que Boston Consulting Group, en su último informe de junio de 2009, agrupando en cuatro categorías más de 100 indicadores económicos de las principales economías del mundo, concluye que no hay brotes verdes. Precisamente, porque uno, dos o tres indicadores económicos positivos, de manera aislada o fuera de contexto, no significan un cambio en la actividad económica.

Y esto, desgraciadamente, aunque todos deseemos que la situación económica cambie cuanto antes a mejor.









III. Predicción en la economía y en la sociedad

Es posible saber qué va a pasar en la economía y en la sociedad. El oficio de la anticipación de tendencias, bien hecho, da buenos resultados.

Si hay una pregunta que se hacen los ciudadanos, es cuándo saldrá España de la crisis económica. La respuesta implica revelar también cuándo se estabilizará la economía española, cuándo volveremos a ver crecimientos del PIB, cuándo se incrementarán los índices de producción, y de consumo, y de exportación y, sobre todo, cuándo se volverá a crear empleo. De una sola pregunta pueden obtenerse varias o muchas respuestas, todas relevantes. En este caso, se trata de la pregunta del millón de dólares.

Si yo dijera que tengo la respuesta, e hiciera una encuesta entre población general, es posible que nos encontráramos, por igual, respuestas que mezclarían la ansiedad por saber de verdad qué va a pasar y, al mismo tiempo, mucho escepticismo. En España, entre el 1 de enero de 2008 y el 1 de marzo de 2012 podríamos decir que no se ha hablado de otra cosa en la calle, sino de la crisis económica. Durante 2013 y 2014 se empezó a hablar de los albores de la salida de la crisis, y el inicio de la recuperación. Desgraciadamente, para los españoles, 2008 fue año electoral, y el entonces presidente del Gobierno, negó que España pudiera entrar en una crisis económica. Durante mucho tiempo, demasiado, el Gobierno negó la inminencia de la llegada de la crisis e, incluso, negó su existencia, cuando ya estábamos viviendo en ella. En general, los ciudadanos tendemos a fiarnos bastante de los gobernantes que hemos elegido: de hecho, la confianza que tenemos en ellos es uno de los motivos más importantes por el que elegimos a un líder o a un partido político en unas elecciones.

Sin embargo, desde mediados de 2007, prensa, radio, televisión e Internet venían avisando de la llegada de una crisis financiera, cuyo origen estaba en Estados Unidos y que, tarde o temprano, acabaría por desembarcar en las costas de Finisterre y, de ahí, avanzar tierra adentro, al conjunto de la Unión Europea. Así sucedió, de hecho. Una de las características fundamentales de la llamada «globalización» es que los sistemas financieros son transnacionales, atraviesan fronteras y están interconectados. Con un pequeño golpe de tecla («Enter») de ordenador en Nueva York, puede desatarse una tormenta financiera en Occidente, ante la cual los políticos tienen muy pocas herramientas para responder con rapidez y con eficacia.

Lo que piensan los españoles y los ciudadanos de Occidente

Entre los años 2007 y 2012, conforme la crisis financiera cogía velocidad de crucero en España y afectaba al corazón del motor económico del país (la construcción y el mercado inmobiliario), las prioridades de los españoles han ido cambiando, han evolucionado, se han metamorfoseado. Utilizo tres verbos (cambiar, evolucionar y metamorfosear) porque, aunque su significado pueda parecer el mismo, basta mirar el diccionario para ver que, cada uno de ellos, significa cosas distintas, aun cuando haya componentes comunes, que expresan muy bien el sentir y el pensar de los españoles.

El terrorismo ya no es la primera preocupación de los españoles, como sí lo fue durante los trece años previos a 2008, de bonanza económica. Conforme la crisis avanzaba, y pasaba del sistema financiero a la construcción y, de ahí, al resto de sectores económicos, el paro (73%), la economía (53%) y la corrupción (33%) se convertían –sistemática y repetitivamente–, en las tres primeras y principales prioridades y motivos de preocupación de los españoles. Curiosamente, en Estados Unidos, desde los atentados terroristas de Al-Qaeda del 11 de septiembre de 2001 al día de hoy, la evolución en la opinión pública ha sido muy similar, tanto en prioridades como en sus porcentajes, con el sentir de la población española. Puede decirse lo mismo de los países de la Unión Europea, según los datos de Eurostat, y de los países más desarrollados del mundo, con la información que proveen los servicios de estudios de la OCDE, el FMI y el Banco Mundial.

En sociología, está más que estudiado el fenómeno: las personas vivimos en las «burbujas», más grandes o más pequeñas, en las que transcurren las 24 horas del día del devenir de nuestra existencia. Y nos formamos opiniones, en el caso de la población general, los 47 millones de personas que vivimos en España, según los últimos datos del INE, no solo conforme a lo que nos dicen prensa, radio, televisión e Internet, sino en función de lo que nosotros, y los de nuestro entorno más cercano, vemos, oímos, tocamos, experimentamos y vivimos. Hoy, con una tasa de paro del 22,85% de la población activa (último dato público de la Encuesta de Población Activa, EPA, que elabora el INE), en marzo de 2012, es estadísticamente imposible que, en España, alguien pueda negar la existencia de la crisis económica: casi el 100 % de los españoles saben de algún familiar, amigo, vecino o conocido que, en los últimos cuatro años, ha perdido el puesto de trabajo. Muchos de los 16,9 millones de cotizantes españoles tienen, personalmente, miedo de ser, ellos, los que pierdan el empleo.

En el colectivo de los 5.300.000 parados que oficialmente existen hoy en España, o en el millón de familias con todos sus miembros en paro, la única pregunta que cabría hacerles en una encuesta es cómo se les puede ayudar, porque muchos afirman que, tras años de infructuosa búsqueda de empleo, ya han perdido la esperanza de encontrar un puesto de trabajo. De hecho, una sustancial parte del desempleo en España es estructural y está ahí para quedarse durante muchos años. España está empezando a ser, de nuevo, tierra de emigrantes, pero a diferencia de los años sesenta del siglo pasado, cuando un millón de españoles con poca formación académica, emigraban a Alemania, Paises Bajos, Suiza, Francia y otros países de Europa, para trabajar en sus fábricas, hoy, la ausencia de un buen modelo productivo español, obliga a los más formados y mejor capacitados, a buscar trabajo en los países emergentes: China, India, Brasil, etc.

Las leyes, a largo plazo, transforman la realidad económica y social

El nuevo Gobierno de España, del Partido Popular, ha tomado muchas medidas urgentes, nada más llegar a La Moncloa, para reactivar la economía. Cualquier economista sensato sabe que esas medidas duras son necesarias: reforma laboral, reforma financiera y tantas otras más. Cuando el 30 de marzo, el Gobierno presente los presupuestos para 2012, estoy seguro de que irán acompañados de otro paquete de medidas, también muy duras. Y necesarias.

El problema es que la realidad de un país no se cambia solamente a golpe de decreto ley: además hace falta tiempo. Que las leyes ayudan mucho a cambiar una sociedad y a que evolucione su mentalidad es una de las realidades más obvias del siglo XX y los inicios del XXI. Henry Kissinger, en su obra «Orden mundial» (2014), habla extensamente de ello. «Antiguamente», existía el derecho consuetudinario: de las costumbres que la población vivía, surgían normas que acababan por convertirse en leyes. En gran medida, hoy sucede al revés: las leyes conforman la manera en que la sociedad piensa y se comporta: aunque este proceso transformador lleva tiempo; tengo medido empíricamente que, para que una ley tenga un impacto transformador en la sociedad, han de transcurrir períodos de entre ocho y diez años. Más o menos dos legislaturas, especialmente en economía.

Otra gran pregunta que me hago es si, por ley, es posible crear un modelo productivo nuevo en España. La respuesta es que sí, pero con un matiz: una vez más, estos cambios profundos, llevan tiempo. Concretamente, y simplifico, implican cuatro años de planificación (una legislatura) y otros cuatro años de arranque e implantación (otra legislatura). Los frutos positivos se empezarían a ver cuatro años más tarde (tercera legislatura). En total doce años, para empezar a ver la luz al final del túnel.

Puesto que el Gobierno anterior perdió los cuatro primeros años, del período 2007-2011, para sentar las bases de un nuevo modelo económico-productivo que cambiara la realidad económica de España, le ha tocado hacerlo al Partido Popular, que goza de mayoría absoluta en el Parlamento; en cuanto al pensamiento económico, está en sintonía con los partidos nacionalistas de derechas aunque estos no lo reconozcan por motivos ideológicos de distinta naturaleza.

Todos sabemos que los catalanes son conocidos –y, en mi caso, admirados–, por su pragmatismo. Admiro también a los vascos y navarros, por su capacidad de trabajo y esfuerzo, porque son innovadores y emprendedores: tienen muchos valores que respeto y aprecio. De hecho, si, en un escenario hipotético, algún día se unieran los llamados «partidos de derechas» de toda España, por ejemplo, PP, CIU y PNV, es posible que las izquierdas, nacionales y nacionalistas, lo tuvieran muy difícil para volver a gobernar en nuestro país.


	




Los líderes de opinión anticipan tendencias económicas y sociales

Hasta ahora, he hablado solamente de la sociedad en general, de la población española, de esos cuarenta millones de nacionales y los siete millones de inmigrantes. Pero ¿qué pasa con las llamadas élites, en España y en Occidente? Me refiero a grandes empresarios y directivos del más alto nivel, a inversores institucionales, analistas financieros y gestores de fortunas, a economistas y académicos de la empresa y los negocios, al llamado tercer sector (directores de ONG, fundaciones e, incluso, sindicatos), los líderes de opinión en Internet y en redes sociales, los políticos, autoridades y reguladores… Son solo unos pocos miles de personas, pero lideran los países y eso les convierte en «influyentes», «destacados» y «relevantes» (adjetivos que utilizamos en las encuestas sociológicas).

Desde el año 2004, he venido haciendo el estudio Advice de Éxito Empresarial con o sin crisis. Uno de sus objetivos es predecir, con un año de antelación, tendencias económicas y sociales en España, de manera que tanto el sector público como el privado pudieran tomar decisiones con conocimiento de causa.

Algunas conclusiones del estudio se han repetido sistemáticamente cada seis meses en estos años (2004-2014): en España y, en Occidente, en general, los denominados líderes de opinión, se forman opiniones sobre la economía y las finanzas, en un 90%, a través de la información económica, de negocios y financiera que les provee la prensa, la radio, la televisión e Internet, es decir, los medios de comunicación, incluidas las redes sociales en Internet. Segunda conclusión: su percepción sobre la realidad económica de España, y de Occidente, ha sido pareja, ha ido en paralelo, a la evolución del PIB, desde mediados del 2006 hasta la primera mitad del 2012. Puesto que una de las finalidades del estudio era predecir el futuro económico de España a doce meses vista, lo que muestran los gráficos de resultados es que su percepción sobre la economía en el futuro ha coincidido siempre con lo que finalmente sucedía en los mercados financieros, el mercado laboral y la evolución del PIB del país.
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